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AÑO XI 


DRAGONES 31 Y 33, INTERIOR 


COMPLICIDAD 
INCOMPRENSIBLE 


Jamás, desde los tiempos de Roma 
conquistadora, pretoriana y sibarítica, 
habíase conocido época como la que 
atraviesa hoy el mundo, cúya civiliza- 
ción corre grave riesgo, si no se unen á 
ella franca y noblemente, grandes inte- 
reses morales que es menester infiltrar 
en toda conquista científica y artística, 
para que esa civilización subsista ma- 
gestuosa y se agrande esplendente en 
beneficio de la humanidad toda. 

Vemos ton hondo pesar que la Cien- 
cia está al servicio de la corrupción en 
todo el mundo civilizado: el hombre 
científico no se percata de que el inven- 
to, el problema resuelto, la comodidad 
obtenida no son, no pueden ser patri- 
monio del guerrero y del afortunado, 
sino patrimonio universal, pues por algo 
y para algo vivimos los hombres asocia- 
dos con este instinto sociable que nos 
aleja de la misantropía, seguros como 
podríamos vivir de que en sociedad per- 
cibimos los grandes goces del mundo, 
y aislados, morimos de tristeza y miseria. 

Sin embargo, los más grandes hom- 
bres de ciencia van marchando de triunfo 
en triunfo que les prodigan los podero- 
sos, y prefieren su aplauso al goce in- 
tenso que produce un eminente servicio 
hecho á la humanidad entera. Krupp y 
Marconi, Edison y Flammarión, ¿qué 
han hecho de sus genios sino entregar- 
los al poderoso en virtud de recíprocas 
riquezas y honores que rara vez ó nun- 
ca deben fascinar al hombre de sólidos 
méritos? Ellos, se han desentendido de 
las necesidades del pobre, y si con sus 
conocimientos han agrandado el progre- 
so, poco Ó nada han contribuido 4 la 
civilización, si por civilización se entien- 
de un estado de paz, alegría, orden. y 
satisfabción de los hombres. Dígase, en 
verdad, á qué grado de civilización he- 
mos llegado cuando hay hambre, inmo- 
ralidad, depredación, guerra, injusticia, 
perfidia y malignidad entre los hombres: 
todo lo más que tenemos es una civili- 
zación de dos caras. 

Y los gobiernos, prepotentes brazos 
de la inmoralidad, agentes importantes 
del malestar social, que á ellos les con- 
viene, porque sin el malestar social no 
tendrían razón de ser, son los primeros 
en acariciar á los grandes hombres á 
quienes colmar de honores y distincio- 
nes, para tener en ellos sus mejores y 
más complacientes amigos. 

Díganlo las guerras que actualmente 
se están librando en los campos de 
México, Paraguay, Trípoli, Marruecos, 
China y otros. Díganlo las huelgas que 
estallan por do quiera, como signo de 
horroroso malestar. Díganlo los lazos 
del sentimiento humano, que se han ro- 
to en presencia de una miserable mone- 
da de cinco francos. Díganlo, en fin, las 
malas pasiones desbordadas en aras de 
un sensualismo grosero, de un erotismo 
cínico, de una bacanal incalificable , . . 

Y si después de las grandes figuras de 
la Ciencia, venimos 4 las no menos gran- 
des del Arte, casi casi podríamos clasifi- 
carlas en indiferentes, nulas y contrarias 
al espíritu de humanidad que deberían 
caracterizarlas. 

Con todo lo cual se prueba que el es- 
tado presente de la humanidad no puede 
ser más desastroso de ló que es, y que, 
cual cuerpo gangrenado que requiere 
hierro, también hierro es menester apli- 
«car al cuerpo sociál que amenaza muer- 
te si ese hierro no llega á tiempo. 

Somos evolucionistas, que esperan 
mucho de la acción del tiempo; pero 
también somos revolucionarios, por 
creer que el coronamiento dé la evolu- 
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ción no es otro, no puede ser otro que 
la revolución si las clases dirigentes, y 
más que éstas, si los hombres de ciencia 
y de arte no se ponen resueltamente del 
lado del pobre en quien están la razón 
y la justicia. . . Que la fuerza que no 
razona ni siente, pero que existe orga- 
nizada en manos de los gobiernos, poco 
6 nada implicaría si el mérito de los 
grandes genios se inclinara de parte del 
proletario. 








LA GUERRA DE CLASES 


¿Quiénes son los que dudan de qne 
hay en México un movimiento revolu- 
cionario, y que ese movimiento tiene 
por objeto inmediato no la eleyación de 
un nuevo Presidente, sino la toma de 
posesión de la tierra y de la maquinaria 
de producción? ¡Solamente unos cuan- 
tos bribones que, con su silencio 6 con 
sus ataques, ayudan 4 la burguesía y á 
la Autoridad restando fuerza moral y 
material 4 los que se han levantado en 
armas enarbolando la Bandera Roja del 





, proletariado mundial! 


Esos señores obstrucionistas entre los 
cuales descuellan un señor Galleani por 
su virulencia, y un señor Grave por su 
jesuitismo, no saben ahora donde escon- 
der las duras caras para no recibir las 
salivas de los revolucionarios sinceros 
de todo el mundo. 

«Regeneración» ha dado á conocer á 
todo el mundo, citando hechos, casos 
concretos de expropiación revoluciona- 
ria, el carácter esencialmente económico 
de la Revolución Mexicana. «Regene- 
ración» ha citado regiones en que los 
trabajadores, por medio de la fuerza, se 
han apoderado de las tierras de las ha- 
ciendas, trabajándolas por su cuenta con 
el fusil terciado 4 la espalda; igualmen- 
te se ha dado cuenta 4 los lectores del 
periódico, del gran número de proleta- 
rios de distintas regiones que, descono- 
ciendo el pretendido derecho de los ha- 
cendados sobre las cosechas, las han 
tomado para sí; se ha probado hasta la 
evidencia que los soldados rebeldes, 
cualquiera que sea la bandería sobre la 
cual militen, no pelean por otra cosa 
que por la tierra libre, ¿Quién ha des- 
mentido victoriosamente estos hechos? 
¿Quién puede negar que en estos mo- 
mentos el movimiento revolucionario 
convulsiona 4 la República Mexicana de 
uno á otro confin? ¿Quién podrá decir 
que la ya inmediata guerra entre los Es- 
tados Unidos y México, no tiene otro 
origen que el convencimiento, por parte 
de los reyes del dinero, de que el pue- 
blo mexicano está librando una formi- 
dable guera de clases que tiende 4 esta- 
blecer la igualdad social por medio de 
la expropiación de la tierra y de la ma- 
quinaria de producción? 

Si esta revolución tuviera un carácter 
netamente político, habría muerto con 
la caída de Porfirio Díaz y la subida al 
poder de Francisco 1, Madero. 

Si esta revolución tuviera un carácter 
'netamente político, los reyes del dinero 
de los Estados Unidos no estarían em- 
pujando á sus soldados hacia la frontera 
con el propósito, declarado ya, de inva- 
dir el teritorio de la república Mexicana, 
pues si fuera político el movimiento, los 
burgueses americanos tendrían la espe- 
ranza de que tarde 6 temprano se resta- 
blecería el orden burgués, y esperarían 
tranquilos que los mexicanos se echasen 
por finála nuca un yugo de su agra- 
do. Pero como no es así; como el traba- 
jador mexicano se ha levantado en ar- 
mas para conquistar su bienestar mate- 
rial, bienestar que no puede adquirir de 
otro modo que el de la expropiación por 
medio de la violencia de los bienes que 
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detenta la burguesía, los financieros 
americanos abogan por la intervención 
de los Estados Unidos en los asuntos 
mexicanos, 

Bajo el título: «Levantamientos á gra- 
nel», dice «El Imparcial»: «Una persona 
residente en Puebla nos escribe mani- 
festándonos que tiene noticias de que en 
breve se levantarán los pueblos de Otla- 
tlán, Xochitlasco, Omitlán, Tlaquimpa, 
Tepetzintla, Ahuacatlán Eloxochitlán, 
San Cristóbal, Amiztlán, Huehuetla, 
Caxhuacán, Altikizayán, Jicolapa, Ixte- 
pec y Comatlán, donde han hecho acti- 
va propaganda algunos individuos. El 
levantamiento es porque se quejan los 
habitantes de allí de que se les despojó 
de terrenos y que no se han atendido 
las instancias que han hecho para que 
se les brinde justicia. Los pueblos cita- 
dos son de la sierra de Puebla». 

La burguesía alarmada por el carác- 
ter económico del movimiento en gene- 
ral, y del doble carácter económico y 
antiautoritario que distingue al movi- 
mieñto del Partido Liberal Mexicano, 
ha formado una asociación con el nom- 
bre de «Liga de la Defensa Social», y 
en su primera sesión verificada el 17 del 
último marzo, uno de sus miembros 
más distinguidos, el licenciado Jorge 
Vera Estañol, pronunció un discurso en 
que analizó el carácter del movimiento 
revolucionario mexicano, declarando 
(palabras textuales) que «es una guerra 
social, es la guerra de las clases deshe- 
redadas contra las clases ricas». 


» Dice «El Imparcial» refiriéndose á es- 
te mismo discurso: «Analizó el orador 
las causas de esa guerra, diciendo sin- 
téticamente que los campesinos se con- 
sideraban despojados de las tierras que 
un grupo de hombres explotaban como 
propietarios; y que esos campesinos ha- 
bían escuchado que en esa expoliación 
fué cómplice un gobierno entonces fuer- 
temente constituído. Estos hombres se 
levantaron en armas y vieron que su 
causa triunfaba y creyeron que la pro- 
piedad volvería á ellos, arrancándola de 
manos de los que ellos creían sus deten- 
tadores: en una palabra, creyeron que 
el socialismo se había apoderado del 
Gobierno. Y como el Gobierno provi- 
sional (el de la Barra) y el Gobierno 
definitivo (el de Madero) naturalmente 
han dejado las cosas en el estado que 
guardaban, en la imposibilidad de que 
el conflicto social pudiera ser resuelto 
por medio del convencimiento, ha teni- 
do que buscarse la solución en el ejérci- 
to de la fuerzá», 


El periódico ultraconservador titulado 
«The Los Angeles Times», de esta ciu- 
dad, dice en su edición de 29 del último 
marzo: «El socialismo ha encontrado un 
terreno perfectamente abonado en el 
país (México) durante los últimos años. 
Esta doctrina está siendo predicada por 
agitadores en muchas partes de la Re- 
pública: La semilla que estos emisarios 
están sembrando ahora, se convertirá 
en una cosecha de calamidades para el 
gobierno en un profundo estudio de la 
situación política y económica de Méxi- 
co, es de que está ya muy cerca el tiem- 
po en que el conflicto entre la clase tra- 
bajadora y la llamada aristocrática 6 
burguesa, tenga que ser resuelto para 
siempre por medio de la lucha, Este 
día se está acercando, á pesar de lo que 
pueda ser el resultado de la presente 
turbulencia interna, 

“Muchos de los grandes terratenien- 
tes, sigue diciendo ““Times,”” que cono- 
cen el temperamento y las secretas as- 
piraciones de las masas, se están prepa- 
rando para lo que ellos creen"que será 
el resultado del descontento general que 
se está manifestando (la expropiación 
de la tierra y de la maquinaria), ven- 
diendo sus vastas propiedades 4 precios 
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verdaderamente ruines. Se ha estado 
efectuando una salida general del país 
de estos ricos poseedorés de tierras, du- 
rante los últimos meses . . . Se alega 
que la situación angustiosa de los cam- 
pesinos, se debe en gran parte á las car- 
gas que sobre ellos echaron los ricos 
hacendados, y este hecho ha dado ori- 
gen á que se robustezca el fuerte senti- 
miento que se ha despertado á favor de 
la confiscación y división entre las masas 
de las grandes propiedades. 

“Por muchos motivos, las condicio- 
nes en México ofrecen al economista 
uno de los más interesantes estudios de 
ja época. En México hay problemas que 
résolver que tal vez nunca se le han pre- 
sentado áningún gobierno en el mundo.” 

¡Adelante, mexicanos, en vuestra lu- 


. cha! Para el gobieino, según dice “El 


Times,”” habrá una, cosecha de calami- 
dades, ¡tanto mejor! Calamidad para el 
gobierno quiere decir beneficio para los 
desheredados. Lo que es malo para la 
Autoridad, es bueno para el pueblo; la 
desgracia del verdugo no es la desgra- 
cia de la víctima. Que se debilita la 
fuerza de la garra que nos tiene cogidos 
por el pescuezo, ¿y quién de los escla- 
vos es tan majadero que se ponga á llo- 
rar por eso? 


RicarDo FLORES MAGÓN. 
De «Regeneración». 








¡Arriba, obreros! 





Despertemos y busquemos. por todos 
los medios que estén 4 nuestro alcance, 
desinfectar el podrido ambiente que por 
nuestra culpa respiramos y hacemos res- 
pirar á nuestras inocentes criaturas. 

Somos tan cobardes, que no nos cau- 
sa horror ni sentimiento, ni siquiera nos 
damos cuenta de que nosotros somos 
los únicos culpables de este presente y 
miserable régimen; siendo nosotros mis- 
smos los verdaderos productores, no 
deja de ser horripilante después de de- 
mostrar la cobardía por soportar nues- 
tras miserias, hasta en lo más necesario 
para esta ingrata vida, 

Dejémonos de misticismos, que no 
producen nada, analicemos con deteni- 
miento nuestros pensamientos y com- 
prenderemos que nada es de nadie, y 
que todo es de todos, y si los acapa- 
radores se han valido de su astucia y pi- 
cardía para embotar nuestros débiles 


¿cerebros y destrozar nuestros mutilados 


cuerpos por medio de la canalla inmun- 
da y de todos los adelantos mortíferos 
que en el presente existen, somos y se- 
remos unos criminales indignos sino po- 
nemos todo cuanto esté de nuestra parte 
para que cesen todas nuestras penali- 
dades. 
¡Viva la anarquía! 
A. R. 

San Antonio de los Baños. 








COMPAÑEROS 
DE INFORTUNIO 


También yo quiero contribuir con mi 
grano de arena—apesar de mi escasa 
competencia—4 la titánica lucha enta- 
blada por el proletariado mundial contra 
cuantos viven y medran á costa de nues- 
tros sudores y de nuestros sufrimientos. 

¡Reflexionad! compañeros de esclavi- 
tud y miseria, cuanto nos rodea, á cada 
paso y en cualquier momento hallaréis 
una injusticia que pesa cual losa de plo- 
mo sobre nosotros, predisponiéndonos 
á la rebeldía, y el que ante ello no se 
rebela, Ó es por cobardía Ó es por com- 
plicidad en la infamia. 

¿Es que es necesario ser matemático 
6 intelectual para darse cuenta del siste- 





ma ominoso que rige, para vergilenza 
y oprobio de los pueblos que se jactan 
de civilizados? 

¿Hemos de permanecer siempre ca- 
llados y resignados bajo este infame sis- 
tema de €xplotación? ¿Por qué querer 
ser tan sumisos y humildes, cuándo 
nuestra sumisión nos quita toda la dig- 
nidad de hombres y nuestra humildad 
todo el mérito que poseemos? 

¿No estamos viendo cuan triste y fati- 
gosa es para nosotros la vida y cuan 
dulce es para nuestros inhumanos ver- 
dugos y explotadores? 

¿No os fijáis en la burla y escarnio 
que hacen éstos de nosotros, enseñándo- 
nos mucho oro, perlas y diamantes que 
nuestro solo y único esfuerzo ha conver- 
tido en tales, y que nos cuestan raudales 
de lágrimas y rios de sangre y millares 
de víctimas, sepultadas en los profundos 
pozos de las minas. 

¿No véis hasta en los teatros el lugar 
destinado para nosotros, que cual legión 
de leprosos se nos separa de los enfa- 
tuados y enriquecidos por la explotación 
de sus semejantes? 

¿Y quiénes disfrutan de los últimos 
adelantos? ¿Son acaso sus inventores y 
los que intelectual 6 muscularmente con- 
tribuyen en perfeccionar la obra? 

¿A quién no subleva todo esto? 


¡Y todavía hay obreros que al ver el 
guante que á todas horas se nos lanza 
exclaman: ¡¡Quién pudiera disfrutar de 
tanta belleza !!--¡ Miserables! buscad otra 
frase para poner en vuestra menguada 
boca, que dignifique vuestra miserable 
condición de esclavos!!. . . ¡Oh, ca- 
llaos, 4 lo menos, y no insultéis con 
vuestra estulticia 4 los hombres que la- 
boran por el noble ideal de emancipa- 
ción y regeneración de la especie hu- 
mana! 

Y nosotros, ¡4 laborar! á conquistar 
prosélitos para nuestra causa y sembrar 
rebeldías; fuera los tímidos y el que ten- 
ga miedo que se esconda; no hacen falta 
en este momento los platónicos, hay que 
pensar que la era de la justicia no se im- 
plantará por sí sola, ni con plegarias ni 
oraciones; se implantará cuando cada 
cual sepa cumplir con su deber defen- 
diendo sus legítimos derechos. 


 Esforcémonos para hacer entender á 
todos los explotados la razón y la jus- 
ticia de nuestra causa y contribuyamos 
con nuestro peculio al sostenimiento de 
los periódicos verdaderos paladines de 
la causa de todos los oprimidos, ¡T1E- 
RRA! tiene un déficit que á poco que 
cada uno pusiera de su parte desapare- 
cería, con lo cual podría desenvolverse 
más en su propaganda y aún impulsarla 
con mayores bríos, y lo mismo «Rege- 
neración», de los Angeles, Cal., verda- 
dero paladín de las libertades del pue- 
blo, que tan fructífera y útil labor está 
haciendo en pro del proletariado. Con- 
que un poco de entusiasmo y buena vo- 
luntad para hacer desaparecer el déficit 
que pesa sobre estos dos buenos cam- 
peones del ideal. 

Y vosotros, compañeros de Jatiboni- 
co, creo no os haréis sordos á este lla- 
mamiento, toda vez que el móvil que lo 
inspira redunda er beneficio de todos. 

Igualmente lo hago extensivo á todos 
los buenos camaradas de la Isla, 

Ayudad todos al sostenimiento de 
nuestros periódicos, puesto que ellos 
son el eco de nuestra voz y de nuestra 
defensa; Ayudad, sí; que éstos son los 
que compenetrados de nuestro ideal lle- 
varán la concentración universal de 
nuestras aspiraciones Á travás de todas 
las fronteras. 

¡Viva la unión y solidaridad obrera 
universal! ¡Abajo el capitalismo! 


JuLio GALÁN. 
Jatibonico, abril de 1912. 





2% — ¡TIERRA! 


Un nuevo judas 





¡Cuanta maldad y cuánta bajeza! 


Seres de la índole del que nos ocupa, 
deben desaparecer, irremisiblemente, 
del planeta Tierra. Cuando una porción 
de seres capacitados piensan llevar 4 la 
práctica sus teorías nobles y altruistas 
en pro de la pronta formación de una 
sociedad futura, más en armonía con las 
leyes naturales que la actual sociedad, 
en la que han tenido la desgracia de na- 
cer, suelen surgir entre ellos algún após- 
tata, nuevo Judas que, por un puñado 
de miserables pesetas, vende á la policía 
los secretos de los que llaman compa- 
fieros suyos, sin importarle que la venta 
de ellos sea causa de que se pudran en 
presidio. 

Y ahora nosotros preguntamos: Cuán- 
do se descubre un traidor de esta Índo- 
le, ¿qué actitud debemos observar con 
él? Nosotros pensamos que el mejor 
desprecio es escupirle en la cara, porque 
entendemos que las vidas de todos los 
confidéntes juntos, no valen lo que un 
día de libertad de cualquier anarquista. 

No obstante, nosotros, respetamos el 
criterio de los demás compañeros y para 
que obren como mejor les plazca, hare- 
mos el retrato moral y físico del reptil 
venenoso que se llama Eduardo García 
Don Gil. p : 

Es alto, de pelo canoso prematuro, 
bigote negro, de cuarenta y tantos años 
de edad, cara larga y delgada, y pro- 
nunciación difícil, de oficio pintor y na- 
tural de Madrid. 

Suponemos que los compañeros de 
provincias le conocerán por haber este 
sinvergiienza viajado por varias capita- 
les de España y del extranjero. 

En lo sucesivo, este canalla irá 4 en- 
grosar las filas ya numerosas del grupo 
«La confidencia», del que forman parte 
Mariano Alvarez (mecánico) y Tilaria 
Aguíar Oriols (tipógrafo). 

Nosotros, desde estas columnas, man- 
damos el pésame á la policía madrileña 
por el poderoso auxiliar que se les ha 
desgraciado y la aconsejamos, que en lo 
sucesivo, busque en otro campo los con- 
fidentes, porque en el nuestro la cizaña 
dura poco. 

Henchidos de satisfacción, después de 
dar con el Pez, avisamos á los compa- 
fieros para que vivan alerta . . . 

Miguel D'lon.— Mariano Teruel. — 
A. Gil Taboada.—Antonio Lozano.— 
Moisés López.—José González. 

Se suplica la reproducción en la pren- 
sa Obrera. 

(De «Tierra y Libertad», de Barce- 
lona, España.) 








“EL MAGONISMO ” 
CONVERTIDO EN GRANDIOSO 
MOVIMIENTO ECONOMICO 


«Las minorias de 
ayer son fuerza pre- 
ponderante en el pre- 
sente.» 





Es sabido que nuestros muy gratuitos 
enemigos nos han regalado siempre con 
el epíteto de «magonistas» á todos los 
que, sin temor á la miseria ni á las per- 
secuciones hemos seguido con constan- 
cia el curso evolutivo de las ideas por 
que lucha actualmente el Partido Libe- 
ral Mexicano y nos hemos agrupado 
para ayudar é impulsar el gran movi- 
miento económico-emancipador que se 
desarrolla con vertiginosa rapidez en ese 
rincón de la tierra llamado México, y 
cuya unánime aspiración de todo el pue- 
blo mexicano es la posesión de la tierra, 
sin amos, y de la maquinaria. ¡Tierra!, 
es en estos momentos el grito de los po- 
bres, quienes la están poseyendo por 
medio del fusil y trabajándola por su 
propia cuenta. 

En México cualesquier agitador que 
haga propaganda libertaria es un «ma- 
gonista» y á estos no se les perdona la 
vida. El ejemplo lo tenemos en los 28 
compañeros nuestros que fueron asesi- 
nados por orden del negrero Francisco 
I. Madero en el distrito de Altar, Son., 
hace como un año, después de haber 
sido obligados á cavar ellos mismos sus 
fosas, donde días después, fatigados y 
rendidos caían traspasados por balas 
disparadas por manos inconscientes, ma- 
nos asesinas . . . el ejemplo está en el 
último asesinato, de nuestro compañero 
Pablo N, Sánchez. Era un convencido 
propagador del ideal libertario. 

«¡Magonistas!», ahullan los asalaria- 
dos de la prensa burguesa; «¡magonis- 
tas!», nos gritaron llenos de despecho 
desde sus papeluchos los llamados so- 
cialistas (de México); «¡magonistas!», 


«¡bandidos!», gritan en confabulación 
burgueses, políticos, clericales y . . . 
socialistas. «¡Complot magonista!», gri- 
tan todos á voz en cuello y sus gritos se 
pierden en el vacío de la impotencia. ... 
El despecho los ahoga, la rabia los cie- 
ga y en medio de tanto odio y tanto 
rencor, los libertarios hemos seguido y 
seguiremos tranquilamente, serenamen- 
te, nuestra propaganda por tierra y li- 
bertad; impasibles ante el ataque del 
politiquillo 6 del despechado; impasibles 
ante el golpe del esbirro, el perro guar- 
dián del capital. 

Ataques, insultos, amenazas, persecu- 
ciones; sólo sirven. para avivar más y 
más el fuego revolucionario, así como 
para aclarar y delinear más y mejor el 
ideal por que se lucha. 

Sigan en su tarea todos los ambicio- 
sos, los retrógrados y los apocados, que 
4 los libertarios no se les espanta con 
tan poca cosa. 

6. e 


Periódicos burgueses de la ciudad de 
México, periódicos burgueses de este 
país, en editoriales y extensos artículos 
de fondo, tratan la cuestión palpitante 
como el problema más difícil de resolver 
(para los burgueses) y dan la voz de 
alarma 4 la burguesía mundial, en su 
terror de que se llega la hora de las jus- 
ticieras venganzas: la bella hora de las 
reivindicaciones sociales , . . 

Ahora todos los verdaderos liberta- 
rios, todos los anarquistas del mundo, 
todos los que en su corazón sienten an- 
sias de libertad y deseos de acabar con 
esta odiosa y prostituida sociedad, saben 
ya áqué atenerse y si hemos de ser sor- 
prendidos 6 engañados, su conclusión 
será la de la lógica y la verdad: la de que 
el movimiento que tiene lugar en Méxi- 
co, es pura y esencialmente económico, 
teniendo en cuenta que en varias partes 
del territorio operan grupos netamente 
libertarios, grupos compuestos por com- 
pañeros nuestros, hombres conscientes 
y convencidos, quienes hacen propagan- 
da libertaria entre la gente pobre, á la 
vez que cuando llegan á algún poblado 
ponen los víveres y las telas amontona- 
das en las tiendas á disposición de los 
desheredados. 

Así han transcurrido más de siete años 
de lucha incesante en este país, el de las 
«clásicas libertades», Siete años de agi- 
tación y canstante propaganda. Siete 
añios de terrible y tenaz persecución. 
Ayer por el tirano Díaz, después por el 
enano Madero, y ahora por la burguesía 
confabulada. Siete años de miserias y 
de luchas terribles, de grandes sueños 
y esperanzas de ayer, que se convierten 
en hermosas y bellas realidades; reali- 
dades pavorosas, aterradoras, para la 
burguesía, que ya tiembla ante la fuerza 
directa del proletariado consciente. 

Y ahora, ahora ya no se oye el grito 
de «¡magonistas!», hoy la prensa bur- 
guesa de este país, en extensos y llama- 
tivos artículos, como lo hizo ha pocas 
semanas el «Times» de esta ciudad, al 
referirse 4 los que formamos este Grupo, 
nos llama «Los rojos de los Angeles», 
«Secta de Anarquistas», forjando fantás- 
ticas historias con las que suponen per- 
judicarnos, pero que sólo sirven para 
hacernos la propaganda. 

El mundo anarquista nos reconoce y 
nos estrecha la mano en fraternal alianza. 

Estamos satisfechos. 

Adelante, ¡y viva la Revolución So- 
cial! 

Vuestro por tierra y libertad. 


Tomás LABRADA., 
Los Angeles, Cal., Abril 5 de 1912. 


í 








¡Fuego en la fábrica! 





Pedro y Juan eran dos amigos insepa- 
rables. De casa á la fábrica y de la fá- 
brica á casa, compartían hermanados 
penas y glorias. De ideas sociales y po- 
líticas opuestas, unfalos, en el fondo, un 
sentimiento reformador de todo lo ana- 
crónico y egoista que destruye en los 
hombres el verdadero sentido de la vi- 
da. Tenían idéntico ideal, caminaban 4 
un mismo fin; pero querían conquistarlo 
por distinto procedimiento y- vías con- 
trarias. 

Pedro era un muchacho joven, fran- 
cote, bullicioso; jamás ocultaba lo que 
pensaba, si bien nunca llegaba á hacer 
lo que decía. Cuando en la barbería del 
pueblo le hablaba alguien de los burgue- 
ses y de la vida miserable de los obre- 
ros, le era imposible fingir, vertía el 
odio que á todo guardaba; el saqueo, el 
incendio, la destrucción total, eran las 
"soluciones que con más enérgía defen- 
día. Pero al día siguiente volvía 4 estar 
al pie del telar alegre y retozón, como 





si tal cosa. Juan era un descontento, un 
escéptico resignado de los que sueñan 
próximas evoluciones piadosas, 4 favor 
de los humildes. Siempre hablaba del 
altruismo de los de arriba, de leyes nue- 
vas, de compensaciones relativas, que 
hagían sonreir á su amigo y compañero. 
Al contrario de éste, él se mostraba par- 
tidario de aceptar el curso de los acon- 
tecimientos sociales, y sólo cuando le 
hablaban de su mujer y sus hijos que se 
estaban muriendo de necesidad en un 
rincón del pueblo, y le preguntaban si 
tenía intención de enviarlos también 4 
la fábrica se atrevía 4 decir: ¿A la fábri- 
ca? . . .» ¡Madita sea! ¡Ojalá se le pren- 
diese fuego mañana mismo. 

Era la hora de comenzar el trabajo y 
los obreros se disponían á marchar de 
casa tras de haber echado su acostum- 
brada siesta. Juan después de dar un be- 
so á sus pequeños dirigíase al Puente de 
las Gargantas, donde solía encontrarse 
con Pedro todos los días, cuando al vol- 
ver la esquina, ve venir una oleada de 
hombres y muchachos que corrían gri- 
tando desaforadamente: 

—¡Muchachos . . . fuego en la fábri- 
ca!. . . ¡Fuego enla fábrica! . . . 

Todo el mundo salía 4 los portales; 
las mujeres aterradas, gemían.—;¡Dios 
mio que perdemos el pan! —Los hombres 
tal como se encontraban en aquel mo- 
mento, corrian á más no poder hacia 
donde se veia la gran humareda negra 
y centelleante. 

Juan fué uno de los primeros en ]le- 
gar y ya se disponía á quitarse la blusa 
para empezar los trabajos de extinción, 
cuando una mano le aprieta nerviosa- 
mente el brazo derecho dejándolo para- 
do en seco. Era su amigo Pedro, que 
después de mirarle de hito en hito, co- 
mo queriéndole decir—¿Qué te parece? 
—le dice al oido: Vámonos de aquí, y 
Juan sin más le sigue, 

Caminando, caminando, llegaron á la 
cima de un montículo desde el chal se 
dominaba la fábrica. Allí subieron pa- 
ra contemplar el pavoroso espectáculo. 
Aquel templo del trabajo que tantas exis- 
tencias había destruido poco á poco, 
lentamente, sin estruendo, ¡iba á ser to- 
talmente consumido por el fuego á mar- 
chas dobles, y con el estruendo de las 
astillas que saltaban requemadas. Las 
llamas se enseñoreaban ya de toda la 
crujía que veian á sus pies, y de las ven- 
tanas salían lenguas infernales que ame- 
nazaban devorarlo todo; oíase desde 
muy lejos un chisporroteo ensordece- 
dor, vefanse caer las armazones, y el 
humo invadía mucha parte del espacio, 
llegando 4 tapar la luz del sol. 

Juan, que hacía rato que no decía una 
palabra y 4 quien el terror tenía inmó- 
vil, con la vista clavada en la inmensa 
hoguera, se apretaba las sienes con am- 
bas manos y exclamaba con dolor: 

—Yo queria verla quemada, compa- 
fiero; es verdad; pero ¿y mis pobres 
hijos . . .?siesonose salva, ¿qué ha- 
remos? dí... 

... 

Al poco rato, Pedro, que se había 
quedado solo en lo alto del monte, con 
una sonrisa de desprecio en los labios, 
contemplando el desenvolvimiento del 
devorador elemento, advierte que un 
hombre hállase sobre el tejado del ala 
derecha del edificio que es la parte más 
castigada por el incendio. Con el espí- 
ritu en suspenso, observa los movimien- 
tos de aquel temerario, que se coloca 
en los lugares de más peligro. Fijándo- 
se, ve al fin que aquel hombre era su 
propio amigo, Juan en persona, que 
atormentado por el espectro de la mise- 
ria, habia corrido á defender lo que él 
creía de buena fe que era suyo, y de los 
suyos: la fábrica, 

... 


Abajo, al pie del portal, no se habla- 


ba de otra cosa más que de la muerte/ 


de Juan. El pobre muchacho al pasar 
una baranda, cayó por una claraboya 
estrellíndose contra el zócalo de hierro 
de una de las máquinas. 

Pedro fué el primero en anunciar la 
terrible nueva á la familia: 

—¡Es horrible, muchachos, es horri- 
ble! —exclama desde el umbral de la 
puerta. . 

Los pequeños jugaban; la madre pre- 
paraba la comida para cenar. 

—Menos mal, que no tardarán en ree- 
dificarla de nuevo, y se trabajará pron- 
to. +» ., respondió la mujer sin pensar 
mal, 

Juan me ha dicho varias veces que lo 
tenían bien asegurado. 

—Sí; todo, todo estaba asegurado, 
menos la vida de un hombre. . . 

-—¿Cual? 

—¡El vuestro! 


(De la Revista de Educación Raciona- 
lista «Francisco Ferrer»). 


Desde Inglaterra 
LA GRAN HUELGA 


Vivo provisionalmente en el centro de 
la lucha, ó sea, donde la intransigencia 
es más fuerte. Habito en este pueblo 
donde siempre residí cuando viví en es- 
te país, en el que según Julio Ochoa, un 
individuo que, teniendo que vivir con 
nombre supuesto hizo una guerra para 
apoderarse de la secretaría de un grupo, 
que debía luchar mucho y á la luz del 
día, fuí confidente, ocurrencia que solo 
puede ocurrírsele á los confidentes de 
hecho. 

Pero no hablemos hoy de esto, busco 
ciertos hilos y cuando los posea descar- 
garé sobre los miserables. Mi expulsión 
de Francia es obra de ellos y acaso y sin 
acaso, el citado no sea ageno. 

Vayamos á la huelga. 

Mafiana hace un mes que estalló y nos 
encontramos como el primer día. A no 


ser por que es imposible encontrar tra». 


bajo en ningún oficio, porque la escasez 
de carbón ha medio paralizado el movi- 
miento productivo, no se notaría que 
existe huelga. 

Donde están los huelguistas, no se 
sabe. En las calles, en las cervecerías, 
en los espectáculos, el público acostum- 
brado. 

No se produce un hecho que demues- 
tre existe lucha. 

Se sabe que existe la huelga por que 
las industrias que emplean carbón, 6 se 
han paralizado 6 funcionan á media 
marcha, trabajando dos, tres 6 cuatro 
días, y no en todos los trabajos. 

Temo que la bancarrota obrera se de- 
clare de un día á otro. 

Los millones de las 7>ades Unions, 
se han vuelto humo. Los gastos admi- 
nistrativos y las pagas á los administra- 
dores se han tragado la mayor parte y 


mineros, unos no han recibido un cén- 


timo, otros algunos, pocos muy pocos 
shillings. 

¿Qué como se sostienen? 

Resulta que los mineros son pequeños 
patronos y explotadores. Trabajan á 
destajo y tiene cada uno un peón al que 
sacan el jugo. Cierto que hay veces que 
las malas venas les impide de hacer jor- 
nal, pero en general hacen una buena 
paga al lado de un peón, que despachan 
con cuatro shillings-y hasta con menos. 

Con esas economías de pequeños ex-. 
plotadores, no pagando la casa, (estan- 
do en huelga el propietario no puede 
forzar á pagar), y con el crédito de la 
tienda se va tirando. 

Hasta la fecha los leaders de todas 
las tendencias recomiendan unánime- 
mente la resistencia; pero de los mine- 
ros se ha apoderado una pesadilla. Ellos 
han pagado fuertes cotizaciones, un 
shilling (125) y más por semana. Al 
hablarles de millones de libras tuvieron 
la candidez de creer podrían resistir 
mucho tiempo con un socorro regular. 
No se molestaron en hacer operaciones 
aritméticas, y comprobar que millones 
de libras entre millones de individuos, 
corresponde á poco; pues según Tom 
Mann, son un millón cincuenta mil huel- 
guistas y según otros, un millón cuatro- 
cientos mil y pico. 

Cuando en la lucha, el socorro no 
llegaba empezaron á pensar, á pregun- 
tar, á investigar, y se tropezaron con 
que cantidades enormes sumaban las 
pagas cobradas puntualmente por sus 
leaders y un gran montón, los gastos 
administrativos que consideran de cuen- 
tas del gran Capitán; quedando para los 
mineros unos cuantos shillings que ha- 
brán absorvido las nuevas pagas y los 
nuevos gastos de los emancipados de 
la mina. 

El descontento se acentúa y no será 
extraño que la debacle de la lucha y del 
Tradeunionismo conservador, se pro- 
duzca. 

A esto se agrega otra cosa: los mine- 
ros ingleses, esto es, los del centro, ó 
sea los de la antigua Inglaterra, tienen 
lo que reclaman los de Escocia y Gales, 
y fueron á la lucha por solidaridad. 
Nada de extraño sería que volvieran al 
trabajo, seguidos de los escoceses, cu- 
yas diferencias serán más fácil de arre- 
glar, dejando á los de Gales cuyos pa- 
tronos son los más intransigentes. 

El momento es dificil y de cualquier 
lado que se incline la balanza, el sindi- 
calismo revolucionario se infiltrará en 
las masas, que las llevará al triunfo en 
sucesivas luchas. 

El gobierno finge querer ser interme- 
diario imparcial, pero solo pretende en- 
volver á los obreros en las redes de una 
ley de arbitraje obligatorio. 

Los mineros van tras de un nuévo 
desencanto, pues apesar de que Tom 
Mann, dice ( Voix du Peuple). que no se 


dejan enrolar, creo por el contrario que 
la mayoría espera un triunfo á la legis- 
lación. 

De todos modos, la lucha es impor- 
tante, aparte sus defectos, negarla im- 
portancia sería ser injustos. 

La Federación de mineros ingleses 
contaba con 600,000 miembros; los or- 
ganizados sumaban 780,000 y sostienen 
un mes de lucha 1.050,000 por lo 
menos. y 

Estas, cifras, dicen algo y más si se 
considera que hasta la fecha no cuentan 
con ningún esquirol. 

La imparcialidad del gobierno ha que- 
dado bien manifiesta, como dice Tom 
Mann, €l fué quien dió tropa á las Com- 
pañías ferroviarias en agosto último y en 
la ocasión, presente la ha manifestado 
apresando á Tom Mann, Guy Bowman, 
Crawsby y los hermanos Buck, impre- 
sores de Syndicalist, Órgano de la Liga 
de educación sindicalista, cuyo presi- 
dente es Tom Mann, escrito por el se- 
cretario de la Liga, Guy Bowman. 

Tom Mann ha sido puesto en libertad 
provisional y la Federación de Trans- 
portes que cuenta con 250,000 miembros 
propónese hacer la huelga general si 
es condenado. 

Estas detenciones obedecen á una ca»- 
ta abierta, dirigida 4 los soldados para 
que no tiren contra los huelguistas, in- 
serta en Syndicalist; pero Justice, Órga- 
no de los socialistas demócratas y La- 
bour Leader, del Indépendant Labour 
Party, cuyo jefe es Keir Hardie, han 
publicado cartas análogas y se hará bien 
difícil 4 la justicia inglesa condenar en 
masa Ó condenar á unos y absolver 4 
otros. 

Volviendo al movimiento su impor- 
tancia estriba, á mi entender, no en lo 
que en sí es, sino en lo que puede ser. 
El picazón de la lucha se ha apoderado 
de todos. En Francia se han producido 
conatos de huelgas y una general de 24 
horas tuvo lugar el 11 de marzo. En 
Alemania también se han movido, En el 
Basin de la Ruhz, los huelguistas han 
llegado á 230,000, pero contra ellos se 
ha empleado la fuerza armada y hasta 
las ametralladoras. 

Este movimiento prueba la realidad 


* de la huelga general y la posibilidad de 


la huelga internacional. 

Un poco más de fósforo al cerebro 
obrero, algo más de energía y nos en- 
contraremos ante la huelga internacional 
de.mineros que, dejando sin pan las má- 
quinas paralicen todo el movimiento in- 
dustrial; un poco más y entrando en 
batalla los transportes, las comunicacio- 
nes, el alumbrado y la álimentación, el 
cataclismo burgués será un hecho, pues 
el joven soldado, cuándo la enseñanza 
racional ilumine su cerebro, Ó no cojerá 
el uniforme, Ó pondrá su arma al lado 
de las reclamaciones de los suyos. 

En la materialidad del presente mo- 
vimiento, los patronos carboneros no 
serán los que más pierdan aunque ter- 
mine la lucha por el triunfo, de los 
obreros. 3 

Se han desembarazado de las enor- 
mes existencias acumuladas en perspec- 
tiva de una guerra con Alemania; han 
vendido á buen precio carbones que por 
su mala calidad no habían pagado un 
céntimo á los obreros por extraerlos, y 
han subido el precio en general á una 
altura, que indudablemente bajará, pero 
nunca al estado anterior á la huelga. 


Los obreros obtejdrán, si lo obtienen, 
un beneficio que consideraré de un dos 
por cien, que dentro de poco tiempo re- 
sultará cero, por el aumento del costo 
de la vida; pero los patronos obtendrán 
tal vez el 20 por 100, y éste será efectivo 
y permanente. 


La extensión dada me obliga 4 termi- 
nar, dejando otros detalles y otros 
asuntos. 


De la cuestión de los confidentes me 
ocuparé cuando recoja los hilos que 
busco, para dar el golpe en firme. 


Recibiendo aviso que hay en casa va- 
rias cartas diciéndome si he recibido 
dinero; ignorando al escribir ésta quie- 
nes son los demandantes, he de declarar 
que, yo he devuelto todo el dinero reci- 
bido, excepción de un franco y medio 
de Michel Camp, de Castelsagrat, Fran- 
cia, y un dollars y cuarto de María 
Brousse, de Los Angeles, cuya cantidad 
poseo en la misma moneda enviada. Si 
no se ha devuelto, es por que apesar del 
aviso de suspensión de «España Revolu- 
cionaria», esto dependerá de una confe- 
rencia que tendremos en Londres. Rue- 
go á los que hayan enviado alguna 
cantidad, me digan cual es y por qué 
conducto á la dirección conocida de 
Bordeaux, Francia. 


V. García. 


Domlaís, marzo 22 de 1912. 








Suma y sigue e 


EPuqA«A«AAÁA A XKXSs 


El encargado de G. G. Cuervo, está 
muy indignado por la correspondencia 
anterior, donde sacaba á relucir la ex- 
plotación que viene ejerciendo contra 
nuestras sufridas compañeras las despa- 
lilladoras. 

Este Don, ¡vaya un necio! que tan 
cuidadosamente ha ocultado su hipócri- 
ta ambición de felino enjaulado, roba, 
dándole dos gavillas más á cada com- 
pañera para que se las hagan gratis, 
(esto lo hace todos los días) resulta que 
le quita anualmente á cada trabajadora 
$9-36 y son más de cien las que traba- 
jan en ese departamento; centro donde 
está desarrollando sus instintos de mons- 
truo jesuita sediento de sangre prole- 
taria. 

A su compadre todos lo conocen, 
pues de Tampa tiene su historia, y aquí 
en lo que fué «Asilo de huérfanos», to- 
dos conocen sus hazañas y algunos ni- 
fios cuentan su proceder por esos mun- 
dos. . 

El pueblo sensato conocerá Á estos 
gringos y aduladores, pues irán saliendo 
en letras de molde. 

Aquí ha llegado el rumor de que va- 
rias compañeras influenciadas por la ca- 
pataza (que también fué despalilladora) 
para calmar en su furia al Zángano, que 
dijo cerraba el taller sino lo dejaban 
continuar en su manejo, diciéndole que 
ellas no tenían la culpa, que eran los 
anarquistas; ¡los descamisados! claman 
varios jóvenes de salón, también hacien- 
do coro, para congraciarse con el capa- 
taz; conduciéndose de este modo como 
una meznada ante su reverendisimo 
Don Fer. . . 


Gracias, señora y señores, les doy las 
gracias, porque llamándome anarquista 
me elevan ante el concepto de los hom- 
bres y mujeres que piensan con la dig- 
nidad que al ser pensante corresponde. 
¿No sabéis que el anarquismo es el ideal 
filosófico más alto, más noble y cientfi- 
co que ha elaborado la inteligenci hu- 
mana? 

Anarquista; acepto el calificativo, por- 
que mi pluma va contra todas los opre- 
sores y malvados, contra todos los que 
ultrajan y hacen sufrir 4 la humanidad, 

“y también contra todos los farsantes po- 
liticastros como vuestro amo, 


Para ti, compañero, queremos formar 
una sociedad bien organizada, libre de 
prejuicios religiosos y politicos; una so- 
ciedad donde no impere la desigualdad, 
como en la presente y sea la razón la 
que dirija nuestros actos, y no la fuerza 
de la autoridad, como la que padece- 
mos; una sociedad en que la mujer no 
sea explotada por el hombre, como la 
actual; una sociedad en que no haya ni 
embaucadores, polizontes, jueces ni ma- 
gistrados, curas, frailes ni monjas. 

Espero me disimulen la franqueza con 
que me expreso, pues el que esto escri- 
be se debe á la verdad y acusa con he- 
chos probados y no me es posible callar 
ante los abusos de que estáis siendo ob- 
jeto. Por lo demás continuaré mi cam- 
paña moralizadora poniendo al descu- 
bierto toda las «cosas y casos», que por 
aquí pasan, aunque pese á nuestros de- 
tractores y explotadores. 


: R. UnIVvERSAL. 
Santiago de las Vegas. - 


CARTA AL CONGRESO DE 
LA PAZ DE LOUISIANA 


SOBRE LA GUERRA 





Ciudadanos de los E. U. y de Europa. 


Desde ahora ustedes significan 4 quien 
pertenece: que la guerra es mala, que 
el matar, aun glorioso, fanfarron y real 
es infame, que la sangre humana es pre- 
ciosa, que la vida es sagrada. . » . 


La civilización tiende de una manera 
invencible á la unidad del metro, 4 la 
unidad de la moneda y á la presión de 
de las naciones, dentro de la humani- 
dad, que es única suprema. 

La concordia tiene un sinónimo: sim- 
plificación; lo mismo que la riqueza y la 
vida tienen otro: circulación, La prime- 
ra de las servidumbres es la frontera. 

Quien dice frontera dice ligadura. 

Corten la ligadura, borren la frontera, 
quiten el áduanero, quiten el soldado, 
en otros términos, sean libres y la paz 
sigue. 


E AE SEL E OY ACA RI NS DE IRA" 


¿Quien tiene interés en que haya fron- 
tera? ' 

Los reyes. Dividir para reinar, Una 
frontera implica una garita, Una garita 
implica un soldado. «No se puede pa- 


to, se suprime la guerra. 


sar», palabra de todos los privilegios, 
de todas las prohibiciones, de todas las 
censuras, de todas las tiranías. De esa 
frontera, de esa garita, de ese soldado, 
sale la calamidad humana. 

El rey, siendo la excepción, necesita 
para su defensa del soldado, quien á su 
vez necesita matar para vivir. Necesita 
el rey un ejército, necesita el ejército 
una guerra. De otra manera no tendría 
razón de ser, Cosa extraña, el hombre 
necesita matar á otro hombre, sin saber 
porqué. El arte de los déspotas es des- 
doblar al pueblo en ejército. Una mitad 
aprisiona la otra. 

Las guerras tienen toda clase de pa- 
tentes, pero no tienen más que una cau- 
sa: el ejército. Si se suprime el ejérci- 
¿Pero cómo 
suprimir el ejército? 

Suprimiendo el despotismo. 


. . . . . . ... ... oso... «eo... 


Víctor Huco. 
 Í _  _—_————_—_  _ 


A LAS COLECTIVIDADES 
OBRERAS DE LA REPUBLICA 


Los Delegados que integran la Co- 
misión encargada de redactar el Regla- 
mento para la Federación Nacional de 
Trabajadores, y de organizar los traba- 
jos preparatorios para celebrar en la se- 
gunda quincena del mes de Julio otro 
Congreso Obrero, en Santa Clara, su- 
plican á todas las asociaciones de la Re- 
pública manden un ejemplar de sus re- 
glamentos y la dirección de las mismas 
á la «Asociación de Obreros Escojedo- 
res de Tabaco», Independencia 71, San- 
ta Clara. 

Suplicamos se haga esta remisión 4 la 
mayor brevedad, para la buena marcha 
de los trabajos 4 esta Comisión enco- 
mendados. 





La Comisión. 








Francisco Pí y Arsuaga 


—— 


Todavía joven, el 'día 19 del pasado 
marzo, falleció en Madrid el hijo de Pí 
y Margall. 

Francisco Pí y Arsuaga, como su pa- 
dre, como Benot y como algunos otros 
—muy pocos—federales' representaban 
dentro deta política española un matiz 
tan radical, que muchos de sus pensa- 
mientos y de sus artículos han enrique- 
cido la literatura de la prensa anar- 
quista. 

Pí y Arsuaga, 4 pesar de ser diputa- 
do varias veces, nunca gozó de popula- 
ridad, pues no pertenecía á la clases de 
vocingleros y embaucadores de multitu- 
des y desde su estudio trabajaba por la 
cultura de los desheredados. 

Uno de sus últimos actos públicos fué 
la defensa ante el Supremo de Guerra y 
Marina de uno de los procesados de 
Cullera. 

Nosotros que, libres de todo sectaris- 
mo, apreciamos el mérito donde lo hay, 
honramos la memoria del hijo de Pí y 
Margall, publicando uno de los hermo- 
sos artículos de su libro “Preludios de 
la lucha””. 


LOS AMOS 


¿Por qué afiláis el cuchillo que ha de 
atravesaros? ¿Por qué fabricáis la pólvo- 
ra que os ha de matar? 

..o 


A vosotros que holgáis, la riqueza y 
la felicidad; la miseria y el dolor ¡ay! á 
mí que trabajo, —dijo cantando el obre- 
ro, : 


Un capitalista, un sacerdote y un ge- 
neral llegaron 4 un campo. 

Labrábanlo hombres y bestias 4 un 
tiempo. 

Unos trabajadores guiaban allá el ara- 
do; otros cortaban aquí la mies ya for- 
mada; otros aventaban la paja, y otros 
cargaban el trigo en acémilas, Sudaban 
todos, ennegrecidos por el sol, rendidos 
por la fatiga. 

—Qué trigo más hermoso!—dijo el 
sacerdote tomando en la mano un puña- 
do.—¿Para quién será este trigo? ¿Para 
quién el blanco pan que se hará con su 
harina? 

—¡Ay! para vosotros, —dijo cantando 
el obrero. 

... 


El sacerdote, el capitalista y el gene- 
ral llegaron á las puertas de la ciudad. 
Cerca de ellos se levantaba un gran 
edificio. Entraron en él, Era una gran 
fábrica en que se hacía de todo. Desde 
las cinco de la mafiana hasta las ocho 
de la noche trabajaban en ella por esca- 


so jornal miles de obreros de ambos 
sexos. 

Era ya por la tarde y estaban canga- 
dos; pero seguían unos tejiendo riquísi- 
mas telas, otros puliendo finísimo oro, 
otros sacando en sus cañas el cristal de 
los hornos, otros labrando piedra, otros 
haciendo encajes . . . Se fabricaba allí 
de todo lo que el gusto y el lujo puedan 
apetecer, 

—¿Para quién serán, —exclamó el ca- 
pitalista, —tantas riquezas? 

—¡Ay! Para vosotros, —dijo cantando 
el obrero. 

600 


El sacerdote, el capitalista y el gene- 
ral siguieron su camino; pero todavía 
antes de entrar en la ciudad hicieron 
una parada. 

Entraron en una hermosa fábrica de 
armas. : 

Los jornaleros trabajaban y trabaja- 
ban, Unos recogían en palas el bronce 
fundido que forma los cañones; otros 
pulían las hojas brillantes de las espadas; 
otros afilaban las puntas de las bayone- 
tas; otros mezclaban los ingredientes 
con que se hace la irritada pólvora. 

—Hermosas bayonetas, —dijo el ge- 
neral cogiendo una;—magnífica pólvo- 
ra, —agregó tomando un puñado. —¿A 
quién atravesarán primero esas bayone- 
tas el corazón Ó le hará esta pólvora pe- 
dazos? 

—¡Ay! A mí, —dijo cantando el obre- 
ro. 
(Trabajo publicado por nuestro cole- 
ga «Tierra y Libertad», del que nos ha- 
cemos eco. 

L;. R. 


——————_—_——————— o 
RECUERDOS 


Así HABLÓ UN HOMBRE FUERTE 








Era en Salónica, hermosa ciudad de 
Turquía, capital de la revolucionaria Ma- 
cedonia. : 


Una tarde de noviembre, durante mi 
paseo favorito á la orilla del mar, ocurrió- 
seme entrar en uno de los múltiples ca- 
fés griegos que hay en aquel paseo para 
reposar un poco saboreando á la par el 
suculento y económico café turco. 

Brillaba el sol en las lejanías, trazando 
con sus rayos de oro fantásticos dibujos 
sobre las adormecidas aguas marinas. 

La temperatura era por demás agra- 
dable, un ligero vientécillo soplaba 
apenas. . . 

En el interior del café, las mesas esta- 
ban ocupadas. Tuve, pues, que confor- 
marme con el ofrecimiento del camarero, 
el cual me instaló en una pequeña me- 
sita del exterior, en donde había ya otro 


cliente . . . 


Pocos minutos después, mientras sa- 
boreaba yo mi café, el cliente me dirigió 
la palabra, Empezó por hablarme sobre 
la dulce temperatura, sobre el mar riente, 
en fin, empezó á trabar conversación... 
como se empieza siempre, por cosas in- 
sulsas . . . 

Al oirle hablar, noté en su acento que 
no era italiano, aun cuando se expresaba 
en este idioma asaz correctamente, Poco 
después supe por él mismo su naciona- 
lidad: era griego, nativo de Alejandría 
(Egipto). Su fisonomía me inspiró cierta 
confianza. Era un hombre jóven aún, 
de unos treinta y cinco años, alto, more- 
no, de ojos negros y vivos que expresa- 
ban una profunda amargura por mo- 
mentos, En resúmen, un hombre guapo 
y simpático. Vestía de negro, bastante 
elegante y cubría su cabeza un sombrero 
flexible, negro también, lo que daba á 
su rostro la expresión de una belleza 
dura, imponente. Añadiré que era un 
hombre en quien se podía tener con- 
fianza. 

Pocas veces me he equivocado en mis 
presunciones. 

Después de ofrecerme un cigarrillo, 
lanzó una mirada hacia el mar tranquilo 
y empezó: 

—Yo le conozco á usted. 

—Mucho decir es eso—respondÍ, sor- 
prendido.—No basta haber visto 4 un 
hombre para conocerle. En cambio,” yo 
es la primera vez que tengo la satisfac- 
ción de verle 4 usted. 

—Mal, muy mal; veo que es usted 
muy fácil de satisfacer. Andese, pues, 
con mucho cuidado, porque no hay en 
el mundo criatura humana, entre los que 
han tenido trato conmigo, que no haya 
luego maldecido la hora en que me co- 
noció, Aun cuando reconozco que la 
satisfacción que dice usted sentir al ver- 


me por primera vez, no pasará de ser - 


una satisfacción superficial, y, por lo 
tanto, ilógica, si no falsa . . . 

Su modo de hablar picó mi curiosi- 
dad, tanto más cuanto que daba Á sus 





palabras un tono despreciativo, entre- 
cortado por una sonrisilla amarga. 
—Le conocí á usted el sábado último 
—continuó—en el Centro Obrero, du- 
rante la conferencia en francés que dió 
usted Á aquella jauría de perros ham- 
brientos que llevan el sinónimo de obre- 
ros. Como yo no tengo ninguna ocupa- 
ción que me esclaviza, se me ocurrió 
subir á ese. . . Centro. Francamente, 
su discurso me interesó mucho, mucho 
más que interesó al auditorio, aun cuan- 
do las apariencias puedan decir lo con- 
trario. ¡El auditorio! ¡Las huestes obre- 
ras!. . . Les hablo usted del amor, y 
ellos entienden prostitución, goce se- 
xual . . . Les habla usted de derechos 
de la Humanidad, y ellos entienden sa- 
queo y pillaje entre ellos mismos. Les 
habla usted del hombre fuerte, y ellos 
entienden golpes rudos y puñetazos de 
bárbaro. ¿Sus lecturas? Novelas fantás- 
ticas en donde la sangre corre á torren- 
tes con un premio y un castigo al final 
de la obra, 6 una colección de esos to- 
mitos pornográficos en donde el vicio y 
la lujuria ocupan el puesto preferente. 
¿Sociología? ¿Literatura? ¿Filosofía? 
¡Bah ! ¡No lo entienden ! ¿Cómo quiere 
usted hacer penetrar las cosas grandes 
en unos cerebros tan pequeños? . , . 
El desconocido hizo una pausa. La 
sirena de un buque que abandonaba el 
puerto llenó el espacio con sus sones ló- 
bregos. . . Ñ 
Un muchachuelo turco se acercó á 
nosotros ofreciéndose en calidad de lim- 
piabotas: es éste un oficio muy en boga 
entre la populación menuda de Turquía. 
La competencia entre ellos alcanza su 
grado máximo . . .¡Es tan grande la 
miseria! . . . 
Mi hombre aceptó los servicios del di- 
minuto limpiabotas, y mientras abando- 
naba un pie al pequeñuelo lanzó una 
mirada escrutadora á lo lejos y quedó 
un momento pensativo. 


Después de un prolongado silencio 
me miró bruscamente, y, cambiando de 
tono y de conversación, dijo: 

—¿No ha oido usted nunca hablar de 
la muerte de-Lisuchka? ¿No? Lisuchka 
era mi mujer. Un día en que el sol bri- 
llaba más que de ordinario y que la 
naturaleza toda convidaba á vivir, la ma- 
taron. Por defender los intereses del re- 
baño humano, Lisuchrka fué ahorcada. 

Los ojos del narrador se velaron, su 
semblante tomó una expresión severa. 
Su voz convirtióse de pronto en queja 
amarga. . . 

Yo estaba impresionado, más por la 
brusquedad del relato horrible que por 
las facciones del desconocido. 

—Cuando sobrevino la destrucción de 
Salónica, durante la cual fué destruída 
con la dinamita la Banca Otomana, mi 
Lisuchka militaba entre los revolucio- 
narios. Ella tenía fé en el ideal. Yo, sin 
dejar de ser escéptico, me dejaba arras- 
trar de vez en cuándo por el remolino 
popular. Todos hemos tenido nuestra 
Epoca de entusiasmo, ¿no es verdad, 
amigo? 

Y sonreía . . . 

Yo hubiera querido interrumpirle para 
exponerle mi pensamiento, pero me fué 
imposible articular una sílaba, tanto el 
interés del relato habíase apoderado 
de mí. 

Hubo otra pausa. El limpiabotas le 
hizo cambiar de pie y continuó su faena. 

El sol iba ya ocultándose en las leja- 
mías... 


—¿Ve usted aquel astro? —continuó, 
señalando el sol. —También corría hacia 
el ocaso aquella tarde en que me notifi- 
caron la ejecución de Lisuchka. Lá mar- 
cha del sol no ha cambiado, pero mi 
temperamento, sí, Aun cuando todo 
cambia en el mundo: los hombres y las 
cosas, ¿no es así, rebelde? . . . 

Y sonreía de nuevo. . . 


—Yo había recibido un balazo en las 
espaldas durante una de las refriegas, y, 
á pesar de mi energía, no: tuve más re- 
medio que abandonar el campo de ba- 
talla. Lisuchka vino 4 verme 4 mi cama, 
me besó repetidas veces y salió de nue- 
vO . + . Salió, ¡para no volver á entrar 
jamás! . . . 


En aquel momento quise observar de 
frente el semblante del narrador tratan- 
do de descubrir alguna lágrima, pero él 
esquivó mis miradas volviendo la ca- 
beza. 

»—Al cabo de unos días, —prosiguió— 
un amigo sincero—de estos hay pocos— 
vino á anunciarme la muerte de mi que- 
rida Lisuchka. La cosa tué llevada 4 
cabo lo más natural del mundo, Una 
hermosa mafiana en que el sol inundaba 
con sus brillantes fuegos los montes y 
los valles, fueron ejecutados varios revo- 
lucionarios, entre ellos mi Lisuchka. 
Las horcas habían sido instaladas du- 
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rante la noche. Mi amigo acudió á la 
ejecución . « . como se acude á una ca- 
rrera de caballos ó á una partida de 
Jfoot-ball!. Detodos modos, la muerte en 
la horca no es más que un sport que sólo 
pueden ejercitar los héroes y los fuer- 
E AO 


José EsTIVALIS. 
(Continuará). 








¡ VERDADES! 


Soy amante del derecho humano y de 
la dignidad personal. Para mí Prondhon 
y Bakonnine, fueron el motor más po- 
deroso de esos principios en el pasado 
siglo. Los gobiernos y las religiones son 
las dos rémoras capitales á la no exis- 
tencia de la equidad, sin cuyo factor es 
imposible lo armónico en los seres vi- 
vientes, Donde hay un jefe se alza el 
privilegio; do exista un altar anida la 
ignorancia y la explotación. No soy pa- 
triota ni creyente en mitos. Tengo la 
honra de ser uno de esos enajenados 
que va en contra de este medio social, 
que considero injusto: he ahí porque 
soy anarquista y por ello escrutador. 
¿Qué en el camino altruista sólo se re- 
traten miradas hostiles; que sólo el des- 
precio del Zhilota 6 la tiranía incipiente 
del potentado sea la recompensa á nues- 
tra imitable labor de saneamiento? ¡No 
importa! esa hidra que despreciamos 
por seguir mirando el Sol refulgente de 
la «Libertad». 





CamILo CASAL. 
Santiago de las Vegas, abril 12 1912. 








CONFEDERACION 
DE SINDICATOS OBREROS 
DE VERACRUZ 


CONSEJO FEDERAL 





Compañeros del periódico ¡TIERRA! 
Habana, 
Salud, queridos Compañeros: 


Por la presente les manifestamos que 
habiendo logrado con grandes esfuer- 
zos unir unas cuantas sociedades obre- 
ras, teniendo el propósito, que ya 
vamos llevando á cabo, de organizar 
una Confederación de Sindicatos Obre- 
ros Mexicanos, pero encontrándonos 
con dificultades tan grandes como la de 
no poseer argumentos necesarios ni nin- 
guna clase de reglamento para poder 
organizar una Confederación bien sólida 
y bien argumentada, es por lo que tene- 
mos el gusto de dirigirnos 4 ustedes 
para que nos den las instrucciones nece- 
sarias y tengan la bondad, como bue- 
nos compañeros que les consideramos, 
de mandarnos algún reglamento de esta 
clase de entidades, por lo que les que- 
daremos del todo agradecidos. Al mis- 
mo tiempo deseamos nos envíen su 
periódico para suscribirnos y que publi- 
quen esta carta, haciéndola extensiva á 
todos los periódicos defensores de nues- 
tros ideales emancipadores y 4 todas las 
Sociedades Obreras para poder estar en 
comunicación con todos nuestros com- 
pañeros. Nuestras oficinas están en la 
calle de Santa María 153%, bajos, Vera- 
cruz (Mexico). 

Repitiéndoles manifiesten y nos en- 
víen cuanto dejo dicho, para bien de la 
causa que defendemos, somos de uste- 
des y del ideal emancipador. 

Unión y Eniancipación. 


Pedro Junco Rojo. 


Presidente 


Narciso Faixado 
Secretario 2? 


Veracruz, Abril de 1912. 








Solicitudes 


Se solicita la dirección de José Alcai- 
de, de Málaga, lo procura Hilario Sou- 
sa, Carnero León 145, San Paulo, 
Brasil. 

.00. 


Se desea saber la dirección del com- 
pañero Manuel Navarro, que según in- 
formes se encuentra en México. Dirí- 
janse á esta Administración, 

Se ruega la insersión en la prensa 
obrera. 


El compañero José Baltar Pérez, re- 
sidente en 351 North St. Boston Mass. 
U, $. A., desea saber el paradero de su 
hermano Antonio Baltar Pérez, que en 
Julio de 1911 residía en Camagiey, 1s- 
la de Cuba. 





A 
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¡TRABAJADORES, COMPAÑEROS 
DE ESCLAVITUD! 


Defendamos nuestros derechos ¡¡Uná- 
monos!! y no consintamos por más tiem- 
po se nos insulte, se nos pisotee, se nos 
humille, veje y atropelle. 

¡Basta ya! de tanto indiferentismo, de 
tanta sumisión, de tanta pasividad y 
servilismo . . . Demos un ¡alto ahí! 
á toda esa cáfila de explotadores que 
creen tenernos sometidos á la triste con- 
dición de esclavos irredentos . . . al 
igual que lo creian los señores de horca y 
cuchillo en tiempos del feudalismo. Ha- 
gamos entender á los esclavos uniforma- 
dos, que en su cándida presunción se 
arrogan el absoluto ordexo y mando, que 
no estamos dispuestos á seguir toleran- 
do sus desplantes, propios de tiempos 
medioevales desaparedidos. 

¡Qué se nos respete! Esta ha de ser 
nuestra divisa, si es que no queremos 
quede reducida á una sarcástica bur- 
la esa tan cacareada Libertad que tan- 


"to enaltece y dignifica á los pueblos, 


cuando sus componentes saben hacerla 
prevalecer por encima de todo, bella y 
esplendorosa, cual antorcha fuljente 
alumbrando con sus destellos el trillado 
camino que ha de conducirnos á la me- 
ta de la anhelada Sociedad de los libres 
y de los ¿euales del porvenir; “iguales 
y libres”” en derechos y deberes. 

De lo contrario, triste pero forzoso 
sería reconocer nuestra cobardía, y tan- 
to valiera cesásemos en nuestras justas 
ánsias de reivindicación, entregando en 
manos de nuestros "propios adversarios 
y enemigos del proletariado la suerte y 
el porvenir de nuestros hijos; alcanzan- 
do como justó merecido el remordimien- 
to de haber dejado incumplido nuestro 
deber y la perspectiva de la maldición 
y baldón de ignominia que caería sobre 
nosotros en justa recompensa por las 
generaciones futuras. 

Con el propósito de que sean conoci- 
dos de todos los desmanes y atropellos 
que se ejercen y realizan contra el pro- 
letariado de este país, iniciaremos desde 
el próximo número una sección especial 
en la que tendrán cabida todas aquellas 
notas que nos sean remitidas, vayan 6 
no acompañadas de la firma del intere- 
sado, siempre que ellas señalen casos 
verídicos, y para lo cual hacesmos pre- 
sente á los compañeros, que estas notas 
conviene nos sean remitidas lo más. 
coricisas y concretas pósible, 4 fin de 
que puedan tener cabida en esta sección 
la mayor y mejor parte de ellas. 

Conforme iudicamos más arriba, no 
es condición precisa, si así no lo desean 
los interesados, el que estas notas vayan 
firmadas por sus remitentes, 
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OBRAS DE ANTONIO FoGAZZARO. — 
El misterio del Poeta.—Daniel Cortís. 


La muerte del insigne novelista y poe- 
ta lírico italiano, acaecida hace poco más 
de medio año, tuvo resonancia en todo 
el mundo literario. : 

Fogazzaro trabajó durante medio si- 
glo con maravillosa perseverancia por 
hallar su ideal artístico, en el que, los 
efectos estéticos, se uniesen en Íntima 
alianza con la alta misión educadora, si- 
guiendo en esto la escuela de Manzoni. 
Los certámenes de almas por los que 
Fogazzaro sintió verdadera predilección, 


son, en el fondo, emanaciones de la psi- 


cología de Beyle (Stenhald), puesta en 
boga por Pablo Bourget, y en forma 
más traviesa por el inolvidable Mau- 
passant. 

Las novelas de Fogazzaro pintan con 
frecuencia, la lucha de ideas entre un 
hombre inteligente, culto y virtuoso y. 
una mujer joven, bella y apasionada: el 
hombre, perfecto, se inclina ante la fe, 
la mujer, sensual, ante la independencia 
del espíritu, pero, finalmente, la virtud 
vence á los sentidos. 

“Los libros de Fogazzaro, según ex- 
presión de un gran escritor, son delicio- 
sas narraciones de poesía y humoris- 
mo, que Á veces terminan en patéticos 
dramas. 

El Misterio del poeta que fué una de 
sus primeras obras, y de las más hermo- 
sas y el célebre Daniel Corfis, cuya apa- 
rición sensacional, le colocó enseguida 
entre los primeros novelistas italianos, 
son los dos libros que acaban de publi- 
carse, esmeradamente traducidos por el 
señor Godo y perfectamente editados 
por la casa Maucci, de Barcelona. 

Esta primera edición popular de las 
obras escogidas de Fogazzaro, tiene por 
objeto difundir su nombre en España y 
América á cuyo fin se ha fijado el míni- 


mo precio de una peseta cada tomo. 
Próximamente irán viendo la luz las de- 
más obras de este autor insigne. 
...0 Roto 
VEINTE AÑOS DE VIDA FERROVIARIA Y 
DIEZ Y SEIS DESPUÉS (Memorias de un 
maquinista), por Luis Zurdo Olivares, 
Director de la «Biblioteca Ferroviaria 
Internacional», Alumno ingeniero me- 
cánico electricista de la 1, 1. E., de 
Valencia. 


Acaba de ver la luz esta obra profu- 
samente ilustrada, de 1,040 páginas de 
esmerada impresión, en que su autor 
don Luis Zurdo Olivares nos sirve, no 
veinte, sino cuarenta años de una vida 
por demás accidentada, ya que abarca 
ilustrándola hasta la Revolución de Ju- 
lio de 1909, con su correspondiente 
viaje 4 Paris y Bruselas, que ha retra- 
sado la confección del libro más de un 
año, causas que avaloran su texto. 

Tras un sentido prólogo del eximio y 
culto escritor don Santiago Valentí 
Camp, se nos presenta el autor viniendo 
al mundo, y desenvolviendo la historia 
del ferrocarril 4 la que acompaña una 
fotografía de su inauguración en España 
que vale por todo el libro, y que busca- 
rán con avidez los inteligentes y los anti- 
cuarios., 

La larga odisea transeurrida en ellos; 
los múltiples siniestros á que como pro- 
tagonista asistió Zurdo Olivares, siendo 
de otros testigo y narrador; los repeti- 
dos cautiverios, paladín de la causa so- 
cial, desfilan por su texto veraz y senci- 
llo, haciendo vivir al lector aquella su 
azarosa vida. 

Es un libro genial y enteramente nue- 


+ vo que habrá de ser leído con avidez por 


todos: por los profesionales y por el gran 
público, pues si adiestra 4 los primeros, 
hay grandes enseñanzas para los se- 
gundos. : 








Casa Blanca á la semana 





Al inaugurar esta sección, saludo fra- 
ternalmente á todos los compañeros de 
esta barriada, particularmente á aquellos 
cuyo concurso no me han de negar para 
difundir la propaganda en pro del justo 
ideal de tantas y tantas víctimas. 





Al ver que en este pueblo hay tan 
grande número de trabajadores, surgió- 
me la idea de solicitar la agencia de 
¡TIERRA!, para con ello formar un nú- 
cleo que pueda responder á cualquier 
llamamiento, porque yo tengo entendido 
que el que se suscribe conscientemente, 
no necesita pertenecer á sociedad algu- 
na: bástale estar en contacto con sus 
compañeros y saber donde viven, para 
si un caso imprevisto llegare á surgir. 

Tal es el criterio que tengo formado 
de las sociedades que viven por el pro- 
pio esfuerzo, que para llevar 4 cabo mi 
propósito me he dicho; una sociedad es 
imposible; con que lo más práctico es ha- 
cer un llamamiento para que todo aquel 
que sustente ideas avanzadas se suscriba 
4 ¡TIERRAÍ y con eso—yo como corres- 
ponsal—]levaré un libro en el cual se de- 
tallen los nombres y domicilio de cada 
cual, para saber á quién dirigirse en ca- 
so de que se trate de llevar 4 cabo algún 
acto público de propaganda en este 
barrio, . 

Yo tengo el convencimiento de que 
los anarquistas responden cuando se les 
llama, 


* DIONISIO GARCÍA. 
Casa Blanca. 








A los despreocupados 





Los que hayan cambiado ó tengan que 
cambiar en lo sucesivo de residencia y 
no han pasado aviso á esta Adminis- 
tración, les suplicamos se sirvan hacerlo 
á la mayor brevedad, 4 fin de evitarnos 
sean devueltos los paquetes $ periódicos 
de una porción de semanas, como sucede 
con frecuencia Poco les cuesta 4 los com- 
pañeros, complacernos, y al mismo tiempo 
nos ahorramos trabajo y malerial, 

lgual súplica hacemos á los que desde 
remota fecha no han mandado cantidad 
alguna, ni siquiera unas lineas que nos 
indiquen sí reciben ó nó el papel que se 
les remite, lo que nos tiene en duda si él 
servirá de algún provecho. Asi, pues, 

á últimos de este mes principiaremos 
“áídar de baja á cuantos observen esta 
conducta, 

No se interprete esta actitud nuestra 
como medida de rigor, solo nos guta el 
propósito de hacer presente la obligación 
que tienen todos 4 contribuir al sosteni- 


miento de ¡V1ERRA!, y que noes lógico 
ni racional que ésta recaiga siempre sobre 
los mismos. 

Los que por enfermedad 5 falta de tra- 
bajo no puedan hacerlo, basta que nos lo 


indiquen para tenerlos en cuenta, pues | 


solo nos referimos á aquellos que pudién- 
dolo hacer no lo hacen, 








.s 
“Renovación” 

Hemos recibido el número 3o de esta 
importante publicación, de Costa Rica, 
que contiene el siguiente sumario: 

«El sindicalismo moderno», Anselmo 
Lorenzo; «Militarismo-Progreso», A, 
Pellicer Paraire; «Higiene social», Car- 
men Lira; «La novela de las horas y de 
los dias», «La voz del pueblo», «Sol de 
sangre», Manuel Ugarte; «Epilogos», 
José María Zeledón. 

Recomendamos la lectura de este nú- 
mero. Trae, además, el retrato de Ma- 
nuel Ugarte. — 


SECCION FIJA 


Los HOMBRES DEBEN CALLAR AUN- 
QUE SE LES CALUMNIE, AUNQUE SÉ LES 
SILBE Y AUNQUE SE LES MUERDA. 

Su SILENCIO ES IMPONENTE. 

QUERER EXTINGUIR LA INJURIA ES 
ATIZARLA. TODO LO QUE SE ARROJA Á 
LA HOGUERA DE LA CALUMNIA LE SIR- 
VE DE COMBUSTIBLE. ÉMPLEA EN SU 
TAREA SU PROPIA DESHONRA, CONTRA- 
DECIRLE ES DARLE SATISFACCIONES, 

EN EL FONDO LA CALUMNIA APRECIA 
AL CALUMNIADO, SUFRE Y MUERE SI SE 
LE DESPRECIA. ÁSPIRA Á CONSEGUIR 
EL HONOR DE QUE LA DESMIENTAN, Y 
NO DEBE DÁRSELE GUSTO. TODAS LAS 
INJURIAS, TODAS LAS CALUMNIAS, TO- 
DAS LAS MENTIRAS QUE NOS HIEREN 
HOY, SON POLVO MAÑANA. 

VICTOR HUGO. 

















Buzón de “¡Tierra!” 


El Grupo editor de «Luz y Vida» 
de Antofagasta, (Chile) pide á «Tierra y 
Libertad» de Barcelona, mande un ejem- 
plar de cada número de su periodico sea 
en calidad de de canje 6 donación 4 su 
mesa lectura. 
Dirección: Casilla, 62. 
Os saluda iraternalmente. 
Por el Grupo. 
MicukeL ESPRELLA. 





e... 

. A. Matovelle, Recibimos carta, sub- 

sanamos error 50 centavos que entrega- 

mos á Guardiola por Revista «Kune» y 

que debian aparecer para completar su- 

ma $440 de Correspondencia Adminis- 
trativa del n? anterior. 
... 

St. Louis Mo. F. Basora. Las estam- 
pillas á que te refieres en tu carta, son 
según peso de paquetes se pone todo el 
franqueo á uno solo. Esta vez tocó al 
tuyo. No hay equivocación. 

7 ve.. 


Manaces. J. Armas. Enterados de 


tu carta y te deseamos tiempos mejores, 
e... 


Barcelona. «Tierra y Libertad» Re- 
cibimos vuestra carta, de acuerdo con 


su contenido. 
Seguid remitiéndonos los 150 ejem- 


plares. Los paquetes del n? 191 no han 
llegado siendo el 102 el último, 


c80.. 

Han llegado las Aritméticas; solamen- 
te 6oejemplares, con los que escasamente 
podremos servir á los que nos las tienen 
pedidas y abonado su'importe. Hasta 
nueva remesa, que ya tenemos solicita- 
da, no nos hagan nuevos pedidos de ella, 
pues nos sería de todo punto imposible 
cumplimentarlos. 

Asimismo han llegado dosbuenos fo- 
lletos editados por-la Biblioteca «La In- 
ternacional», de la Coruña, «Plumazos», 
por Ricardo Mella, al precio de 6 cen- 
tavos, y el «Cancionero Libertario», por 
varios autores á 4 id. 

Los compañeros que nos han remiti- 
do alguna cantidad para aritmética y no 
la hayan destinado para otra cosa, si es 
que no reciben éstas en el término de 15 
días, hagan el favor de indicarnos las 
cantidades y fechas de remisión, 


El precio es 20 centavos ejemplar. 
9500 


Para ToDOS.—Dada la mala situa- 
ción económica porque atraviesa el pe- 
riódico, vímonos precisados á poner la 
nota ''A los despreocupados””, con la 
nana y sincera intención se dieran por 
aludidos aquellos que se creen con dere- 
cho á recibir el papel gratis, no los que 
en mayor Ó menor recurso contribuyen 
á su sostenimiento, 


BIBLIOGRAFIA 


l  (CONTINUACION) 


«Al pie del abismo» (Dramático), 
por M. G, Castro. ..... 8 

«El héroe ignorado», por A, Gri- 
jalvo . . 


no a Evo is ANS 


- «Miseria», de la Biblioteca «El Sol» 2' 


«El teatro y el arte dramático de 
nuestro tiempo», por F. Cortiella 6 

«El problema sexual», por J. Dere- 
TECHO o. de lO 

*“La anarquía ante los tribunales”, 
por pedro Gori. , 


“La política juzgada por los polí- 


O NE a |. 
“El aplicado”. Biblioteca «El Sol» 2 
“Criterio libertario””, L. Bonafulla. 3 
“Enseñanza integral”. Biblioteca 
«Gente Nueva». ...«... 6 
“Plumazos””, por R. Mella. Biblio- 

teca “La Internacional.” . .. 6 
“El camionero libertario”. Varios 

autores, de id. ......... 4 


Los compañeros que nos piden “En- 
tre campesinos”, fijense bien que no lo 
hemos anunciado, ni este folleto se en- 
cuentra en ninguna librería, 


SUSCRIPCIÓN PARA ENRIQUETA 
SAAVEDRA 





SUMA ANTERIOR . . . 10.28 


CAMAGUEY. —Balbino López. 20 
HABANA.—Juan Piñera. . . 


TOTAL. , . 
Remitido el día 19... .. .. 


Restan... 200.603 48 








AGRUPACION RACGIONALISTA 
FERRER 


SUSCRIPCIÓN VOLUNTARIA PARA EL 
“FOMENTO DEL RACIONALISMO. 





SUMA ANTERIOR -. , + 33 


CAMAGUEY.—Balbino López. 20 
HABANA—Augusto Rodriguez 50 





TOTAL. $6 1.03 


| 


PRO-PRESOS POR CUESTIONES 


SOCIALES 


SUMA ANTERIOR . . . 24.60 
CAMAGUEY.—Balbino López, 20 








ToTaL. . . 24.80 








SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 


SUMA ANTERIOR , . . 


HABANA.—M. Cao, 6; J. Sa- 

lor, 20; P. Piñera, 40.—Total. 66 
CAMAGUEY.—Balbino López. 20 
ARTEMISA. — A. Rodríguez. 12 





3.048 





TOTAL... 4.48 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA.—C. Corcuera, 30; 
A. B., 30; E. Rodriguez, 40; 


| J. López Orosa, 30; A. Cas- 


telo, 20; N. Suárez, 20; E. 
Real, 20; M. Ruiz, 20; M, 
Martínez, 20; M. Noval 20; 
“Gremio de Estivadores”', 55; 
G. A. Cuadrado, 40; F. Pons, 
20; O. Ferrara, 40; A. Gonzá- 
lez,20; J. Collado, 20; V. Cas- 
tro, 20; L, E. Rey, 20; A. Berea 
30; D. Gárate, 40; M. Castell, 
. 26; L. García, 30;]. Roche, 20; 
M. Morales, 20; R. González, 
20; A. Montero, 20; F. Manti- 
fián, 20; M. Caballero, 20; A. 
Rodriguez, 20; E. Diaz, 20; 
W. Vázquez, 20; A. Salazar, 
20; P. Laza, 30; F. Alvarez, 20; 
E. Lorenzo, 20; A. Rodríguez, 
so; A. Díaz, 24; J. Alvarez, 
20; B. Escobar, 40; R. Rey, 
40; G. García, 40; J. Piñera, 
60; Venta de periódicos y fo- 
lletos, $203,—Total. . . . . 13:58 





MARIANAO.—Romualdo He- 
rrefa, 20; Jesús Sixto, 20.— 
e E A 40 

SANTA CLARA.—Julián Val- 


divie, por paquetes . . . . . 2.00 
LAJITAS.—Armando Villafran- - 

A e O 
CABAÑAS.—Rafael González, : 
COBRE. Manuel Méndez Co- e 

UNO eo 27 


CAMAGUEY.—Balbino López. 10 
REMEDIOS.—Juan portal, por 


DAGUOLES ¿00 a IO 
CUETO— Amor, 50; R. Abdón, 

50; T. S. P., 50; Pardo, 20; 

Castellanos, 30; Promio, 20. 

e A 


JATIBONICO.—Julio Galán. .. 12 


ST. LOUIS MO.—Florencio 
DAMON cd CAN 
CAMAGUEY.— Demetrio Ay- 
o A 3o 
CIENFUEGOS.—A. L. Ramos, 
60; V. Barceló, 40; R. Ferrer, 
40; :T. Hernández, 20; J. Li- 
zama, 20; “Sociedad General 
de Peones”, 20; A. Valenzue- 
la, 20; T. Salazar, 20; J. Qui- 
rós 60; B. Palma, 20; F. Fon- . 
seca, 20,—Total. .. .. . 
GUIRA DE MELENA.—Luis 
Sánchez, por paquetes. . . 
ARTEMISA.—D. Cruz, 22; A. 
Rodríguez, 20; J. Cárdenas, 
20. —Total . . ¿io .... 62 
GALAFRE.—Pedro Aranda... 62 


1,10 


3.40 


2.20 





TOTAL + + + 35:45 
GASTOS 
Déficit del número 443 +. +. + +. 79:49 
Descuento al cobrador 25 por 
100 de $10.65... . . +. 265 
Franqueo extranjero . . . . . 4.60 


Id, Estados Unidos . . +. +. + 60 
ld. Ciudad "si. o... .. 34 
Correspondencia . . «+... +. +. 66 
Conducción papel correo . . +. 50 


Por dos correas para paquetes. .. 1.50 
- Impresión del número 444 (4,000 : 
| ejemplares)... .. . ». . 36.00 


Administración y Redacción . . 7.00 





. TOTAL + » + 133.28 

RESUMEN. 
Imgres0S .. . «o... .. +. 3545 
Gastos... ... ... . +. . +. 133.28 


Déficit para el núm. 445 - + - 97:83 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


SANTA CLARA.—J. V. Recibido 
$2.24. Por folletos y franqueo 24; para 
¡Tierra!, $2.00. Fueron folletos. “Pe- 
dazos de mi alma'” se agotarón. 

HUELVA.—A. Sánchez y Corento. 
Recibimos tu carta. Desde el número 
439 te mandamos 25 ejemplares; el pago 
puedes hacerlo por conducto de “Tierra 
y Liberta”. 

CABAÑAS.—R. González, Recibi- 
mos $6.10. Por “'T. y L.”, 50; Almana- 
que, 40; ¡Tie-rRA!, $5.20. No hay al- 
manaque. 

MEXICO. —P. Martín. Enterados 
por Planas que no recibes el poriódico. 
Nosotros no hemos dejado de mandarlo 
desde que él lo indicó. 

LAJITAS.—A. Villafranca. Recibido 
$2.20. Para folletos, $1.00; ¡TIERRA!, 





o di 


My 


$1.20. El lunes 15 te mandamos los fo-". 


lletos. Recibida tu última. 

CAMAGUEY.—B. López. Recibido 
$1.10, Para E. Saavedra, 20; A. Ferrer, 
20; Pro-presos, 20; R, de México, 20 
Folletos 20; ¡TIE-RRA!, 10. Fueron fo- 
lletos. 

JATIBONICO.—Julio Galán. Reci- 
bido $1.22. Para “Regeneración”, 
$1.10; ¡TIERRA!, 12. 

RODAS.—B. Fernández. Recibido 
$1.56. “Regeneración”, 25; ““C. O”, 
25; “T. y L.”, 25; ¡TIERRA!, 81. 

CAMAGUEY.—D. Ayllón. Recibi- 
do 38. “T. y L.”, 8;¡TIERRA!, 3o. Te 
mandé los dos números atrasados en 
que constan las cantidades que indicas 
¿Los recibistes? 

CIENFUEGOS.—J. Montalvo. Re- 
cibido $3.85: “C. O.”, 45; ¡TIERRA!, 
$3.40. PT 

ARTEMISA.—D. C. Recibido 94. 
Para folletos, 20; R. M., 12 ¡TIERRA!, 
62. Fuueron folletos. La cuenta bien, 





